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	Legislación aplicable
	Decreto N° 90 del 2000 SEGPRES.
Art. 2 y 4 letra c) de la ley 18.902.
Art. 2 de Decreto 148 de 2003 MS.

	
	

	Dictámenes relacionados


	No hay dictámenes relacionados.


	Pregunta legal
	
¿Las aguas de contacto mineras son residuos industriales líquidos, y en consecuencia, le son aplicables las disposiciones del Decreto N° 90 de 2000?


	
	


	Descripción de los hechos
	La Superintendencia de Servicios Sanitarios solicita un pronunciamiento que precise si dicha entidad pública cuenta con atribuciones para determinar que las aguas de contacto mineras son residuos industriales líquidos, y que, por ende, le resultan aplicables las disposiciones del decreto N° 90 de 2000, del Ministerio Secretaría General de la Presidencia de la República, que aprobó la norma de emisión para la regulación de contaminantes asociados a las descargas de residuos líquidos a aguas marinas y continentales superficiales. Además, requiere que se ratifique la corrección del mencionado criterio. 


	
	

	Resumen de la decisión


	La Contraloría  señala que el Decreto N° 90 del 2000 no contiene una definición esencial de residuos industriales líquidos, sino que sólo se limita a precisar su origen – fuente emisora- y el destino de los mismos –cuerpo receptor-, y que estos términos se encuentran relacionados por la vinculación con un proceso, actividad o servicio ejecutado por la referida fuente. 

Luego agrega que”si bien ese texto no señala expresamente que el efluente deba provenir de una acción deliberada, es posible advertir que sus disposiciones remiten a la existencia de un “establecimiento” o actividad productiva que capta y utiliza flujos de agua en los procesos que le son propios, los cuales, posteriormente, son descargados a cuerpos de agua naturales como desechos o residuos provenientes de esas tareas “.

Del referido Decreto, el Organismo Contralor señala que se puede inferir que

”el emisor a que se refiere se encuentra en condiciones de medir y controlar el volumen y composición de las aguas, tanto en su ingreso al proceso, así como en el o los puntos de derrame, circunstancias que efectivamente vinculan el referido vertimiento a una voluntad y previsión positivas“. 
Tal situación, agrega, ocurre en las actividades mineras, pero no guarda relación con las aguas de contacto mineras,  cuya existencia no puede ser prevista con certeza,  que son caracterizadas como escurrimientos superficiales y/o subterráneos que se producen por causas naturales, y las que pueden entrar en contacto con materiales que afecten su calidad producto de de situaciones propias de la actividad minera.

En consecuencia la Contraloría General concluye que”no resulta procedente que la Superintendencia de Servicios Sanitarios califique tales aguas de contacto como residuos líquidos industriales y aplique a los respectivos flujos la norma de emisión para la regulación de contaminantes asociados a las descargas de residuos líquidos a aguas marinas y continentales superficiales contenida en el decreto Nº 90, de 2000, del Ministerio Secretaría General de la Presidencia de la República. 

Con todo, es indispensable precisar que, atendida la alteración que sufren las aguas provenientes de las ya aludidas escorrentías y afloramientos al entrar en contacto con diversas instalaciones mineras, el fenómeno de que se trata debe quedar sujeto a las medidas de prevención y control que resulten pertinentes con el objeto de enfrentar las situaciones de riesgo para el medio ambiente, o de efectos adversos en la población, que las aguas de contacto pudieren provocar, sin perjuicio de hacer efectivas las responsabilidades por daño ambiental a que hubiere lugar a consecuencia de ello “.



